
ARRIESGAR

DescripciÃ³n

Philippe Petit es un equilibrista francÃ©s que se hizo famoso por cruzar caminando, sobre un cable, la
distancia entre las azoteas de las Torres Gemelas del World Trade Center, en la ciudad de Nueva
York, en la maÃ±ana del 7 de agosto de 1974.

En 2015 saliÃ³ una pelÃcula titulada â??En la cuerda flojaâ??, bueno, estÃ¡ un poco floja, pero si te
sirve el dato, te puede entretener.Â  No sÃ© si alguna vez has estado en alguna situaciÃ³n de
jugÃ¡rtela como lo hizo Petit, de correr un riesgo consciente y libremente.

No hay que ser temerarios con la vida, es una imprudencia y puede ser, incluso, una falta grave; un
pecado, ponernos en riesgo innecesariamente.

No me refiero a ese tipo de riesgo, me refiero mÃ¡s bien a aquellas situaciones en las que te decides a
abandonar tu zona de confort para vivir la autÃ©ntica vida a la que hemos sido llamados tÃº y yo.

JESÃ?S, QUIERO

La vida sale de sus cauces estrechos, se desborda, se hace mÃ¡s ancha, mÃ¡s llena de
contenidoâ?¦Â  Naturalmente, no se trata del riesgo por el riesgo, ni siquiera del riesgo por el premio,
porque el premio ya se nos ha dado: es la salvaciÃ³n que nos ha ganado JesÃºs con Su Cruz y Su
ResurrecciÃ³n.

TÃº sÃ³lo tienes que decir: â??JesÃºs, quieroâ??.Â  Es mÃ¡s bien, darle a mi vida el riesgo en
agradecimiento a Dios, que es mi Padre, con quien tengo todo y nada me falta.

Me la juego por el amor tan grande que me ha dado; me lanzo, me lanzo a vivir una vida como una
aventura maravillosa; como una gracia inolvidable e inmerecida: la felicidad aquÃ y el Cielo en la otra
vida.
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â??AsÃ ocurre con Tus invitaciones SeÃ±or, a seguirte.Â  Lo vemos en el Evangelio constantemente;
a veces se trata de una invitaciÃ³n prometedora, como la de Pedro y AndrÃ©s, cuando les dijiste:

â??SÃganme y los harÃ© pescadores de hombresâ??

(Mt 4, 19).

En ocasiones Tu invitaciÃ³n es dulce y delicada como la del Evangelio de hoy, que narra aquella vez
que invitaste al joven rico a seguirte y le dijiste:

â??Si quieres ven y sÃguemeâ??

(Mt 19, 21).

Otras, en cambio, es una invitaciÃ³n sorprendente e inapelable como aquella de Mateo:

â??SÃgueme y Ã©l se levantÃ³ y Te siguiÃ³â??

(Mt 9, 9).

O incluso aquella fulminante, como un rayo, la de san Pablo, tras derribarlo del caballo camino a
Damasco.Â  Le dijiste:

â??LevÃ¡ntate, entra en la ciudad y allÃ¡ se te dirÃ¡ lo que tienes que hacerâ??

(Hch 9, 6).

Pero esas invitaciones Tuyas, exigentes, animando a correr riesgos, siempre fueron precedidas de Tu
cariÃ±oâ??.

Nos lo dice el Evangelio:

â??JesÃºs fijÃ³ en Ã©l su mirada y quedÃ³ prendado de Ã?lâ??

(Mc 10, 21).

â??De Tu mirada de amor SeÃ±orâ??.Â  Las personas que reciben esa mirada, las personas que
reciben esa invitaciÃ³n de JesÃºs, son de dos tipos: las que arriesgan y las que no arriesgan.

EL AMOR POR JESÃ?S
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Las primeras, son mayorÃa y siempre aparecen llenas de alegrÃa y generosidad al hacerlo.Â  SimÃ³n
y AndrÃ©s, al momento dejaron las redes y le siguieron; Santiago y Juan, al momento, dejaron la
barca y a su padre y le siguieron.

Mateo, sentado en su oficina de recaudador de impuestos, se levantÃ³ y lo siguiÃ³. Â Hasta el ciego
Bartimeo, arrojando su manto, dio un salto y se acercÃ³ a JesÃºs.

Por todos ellos, indudablemente, debiÃ³ pasar por sus mentes la normal incertidumbre: â??Â¿Y quÃ©
va a pasar?â??

Pero fue mÃ¡s fuerte la fascinaciÃ³n del amor por Ti SeÃ±or.Â  Todos arriesgaron fiados en la Mirada
dulce y llena de ese amor de JesÃºs y eso es lo que le dio fuerza.

El otro tipo de personas, son las que no arriesgan, las que ponen otras cosas por delante de la
invitaciÃ³n del SeÃ±or: aquel que enterrÃ³ el talento por miedo, no lo fuera a perder; el joven rico del
Evangelio de hoy que nos dice:

â??Pero Ã©l, afligido por estas palabras, se marchÃ³ triste porque tenÃa muchas 
posesionesâ??

(Mc 10, 22).

Se aferran a las seguridades, a una vida entre cuatro pareces, de escasa alegrÃa.Â  No arriesgan,
pero al querer controlarlo todo, pierden lo importante.

Â NO MIRAR PARA OTRO LADO

â??SeÃ±or, yo no quiero ser de estos; no quiero ser de los que escuchan Tu invitaciÃ³n y miran para
otro lado porque no quieren correr riesgos.

No quiero ser de los que sÃ³lo tratan de asegurar lo que ya tienen, porque serÃa una pena si, al final,
como aquel otro rico insensato de la parÃ¡bola, escuchara de Tus labios:

â??Â¡Insensato! Esta misma noche te van a reclamar el alma, lo que has preparado, 
Â¿para quiÃ©n serÃ¡?â??â??

(Lc 12, 21).

GeneraciÃ³n tras generaciÃ³n, desde hace 2000 aÃ±os, la historia se repite.Â  Hay gente que arriesga
y gente que no y los que llenan de luz y calor el mundo, los santos siempre arriesgan.

AsÃ ocurriÃ³ con el Papa Francisco en el momento en que sintiÃ³ la llamada, en que sintiÃ³ la
invitaciÃ³n de JesÃºs a seguirle.Â Â 

EL LLAMADO
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Cuando rondaba los 17 aÃ±os -cuenta su biÃ³grafo- un 21 de septiembre, se preparaba para salir a
festejar con sus compaÃ±eros (era el dÃa en que los argentinos celebran el dÃa del estudiante) pero
decidiÃ³ arrancar la jornada visitando su parroquia.

Cuando llegÃ³, se encontrÃ³ con un sacerdote que no conocÃa y que le transmitiÃ³ una gran
espiritualidad, por lo que decidiÃ³ confesarse con Ã©l.

Y esto lo cuenta el mismo Papa:

â??En esa confesiÃ³n me pasÃ³ algo raro, no sÃ© quÃ© fue, pero me cambiÃ³ la vida; yo dirÃa que 
me sorprendieron con â??la guardia bajaâ??. 

â??Y mÃ¡s de medio siglo despuÃ©s,â??

asÃ lo interpretaba el Papa,

â??fue la sorpresa, el estupor de un encuentro; me di cuenta de que me estaban esperando. Eso es la 
experiencia religiosa: el estupor de encontrarse con alguien que te estÃ¡ esperandoâ??.

Y sigue diciendo el Papa:
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â??Desde ese momento para mÃ, Dios es el que te â??primereaâ??. Â Uno lo estÃ¡ buscando, pero 
Ã?l te busca primero…Â  Uno quiere encontrarlo, pero Ã?l nos encuentra primeroâ?¦â?? 

Todos tenemos nuestra vida en nuestras manos, no hay nadie que pueda decidir por mÃ. Â Mi vida
sÃ³lo puedo y la debo vivir yo, pero tenemos un peligro, un peligro real: asfixiar nuestra vida por un
exceso de bÃºsqueda de seguridad y perder, asÃ, el sentido de la aventura, que es fundamental para
vivir una vida plena.

NADINE STAIR

Y, hablando de esto, recuerdo como si fuera ayer, aquel poema de Nadine Stair, que antes de
internet, se lo atribuyen a Borges; un poema que nos leyÃ³ un profesor cuando yo hacÃa la carrera
universitaria y te resumo algunos pÃ¡rrafos de esta carta.

Se llama: â??Instantesâ?? y dice:

â??Si pudiera vivir nuevamente mi vida (â?¦)

CorrerÃa mÃ¡s riesgos,

harÃa mÃ¡s viajes,

contemplarÃa mÃ¡s atardeceres,

subirÃa mÃ¡s montaÃ±as, nadarÃa mÃ¡s rÃos.

IrÃa a lugares a donde nunca he ido,

comerÃa mÃ¡s helados y menos habas,

tendrÃa mÃ¡s problemas reales y menos imaginarios.â??

Y sigue diciendo el poema:

â??Yo fui una de esas personas que viviÃ³ sensata

y prolÃficamente cada minuto de su vida. (â?¦)

Yo era uno de esos que nunca

iban a ninguna parte sin un termÃ³metro,

una bolsa de agua caliente,

un paraguas y un paracaÃdas;

si pudiera volver a vivir, viajarÃa mÃ¡s liviano.
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Si pudiera volver a vivir

comenzarÃa a andar descalzo a principios

de la primavera

y seguirÃa descalzo hasta concluir el otoÃ±o. (â?¦)

ContemplarÃa mÃ¡s amaneceres

y jugarÃa con mÃ¡s niÃ±os,

si tuviera otra vez vida por delante.

Pero ya ven, tengo 85 aÃ±osâ?¦

y sÃ© que me estoy muriendo.â??

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Vamos a terminar, acudiendo como siempre al SeÃ±or: â??AyÃºdame JesÃºs
a estar dispuesto a arriesgar y a tener el valor de renunciar a este afÃ¡n de control y seguridad, morir
al propio yo y confiar en Ti.

Que no me quede atorado, que no me quede atrapado en la seguridad, como el joven ricoâ??.

Vamos a pedirle a santa MarÃa, nuestra Madre, que nos ayude a ser como ella: una aventurera.Â  FÃ
jate en su vida: con apenas 15 aÃ±os, supo arriesgarlo todo y decir esas palabras maravillosas,
audaces al Ã¡ngel que le proponÃa ser la Madre de Dios:

â??HÃ¡gase en mÃ segÃºn tu palabraâ??

(Lc 1, 38)

y no preguntÃ³ ni quÃ© tendrÃa que hacer; ni cÃ³mo ni cuÃ¡ndo, ni dÃ³nde.Â  SÃ³lo:

â??Fiat = hÃ¡gaseâ??.

Pues vaya grandeza de alma de nuestra SeÃ±ora.
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